
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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Intégrate  
a un grupo de 
estudio bíblico  

en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.

❧ 
Bienvenido a La Vid
La Vid somos un 
grupo de familias que 
nos reunimos cada 
domingo con el fin de 
encontrarnos con Dios. 
Aquí no se predica 
una religión, sino que 
creemos firmemente que 
una relación personal 
con Dios es lo que nos 
lleva a vivir una vida en 
abundancia.

❧

Comienza tu día 
en oración
La mejor y más impor-
tante forma de iniciar 
tu día, sin duda alguna, 
es dando gracias. Da 
gracias por tu salud, por 
tu familia, por tu casa, 
por tu alimento, por el 
sustento, por la unidad y 
por el amor. Cuando nos 
hacemos conscientes de 
las bendiciones con las 
que Dios nos ha rodea-
do, nuestro corazón se 
llena de gozo y gratitud. 

❧

Continúa en la Pág. 2

Paz en medio de la tormenta
«Y el Dios de toda gracia os llene de todo gozo y paz en creer, 
para que abundéis en esperanza por el poder del Espíritu 
Santo.»		  						        — Romanos 15:13

Por Diana Díaz de Azpiri

Anadie nos gustan las tormentas, al menos 
las de la vida. Todos quisiéramos 
navegar en un mar de tranquilidad, 
con cielo despejado y brújula en 
mano. Pero, a veces, ¡parece que 

estamos cruzando mares tempestuosos infestados 
de tiburones!

Nadie dijo que no habría tormentas en la vida. 
Quien haya pensado que hacerse cristiano era 
sinónimo de estar exento de pruebas está bien 
equivocado.

Muy al contrario, Jesús hizo esta aseveración: 
«Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. 
En el mundo tenéis tribulación; pero confiad, yo he 
vencido al mundo» (Juan 16:33).

La diferencia de los creyentes en Cristo es 
que las tormentas ya no 
las pasas solo, ni acaban 
en caos. En las crisis de la 
vida, Dios sigue siendo 
Dios y está contigo 
acompañándote y dándote 
gracia para seguir adelante.

En este pasaje, hay 
dos palabras claves que 
funcionan como acción 
y reacción: paz y confiad. 
Si confiamos en Jesús, 
tendremos de su paz. La fe 
y la paz vienen en paquete, 
así como la duda y el temor. Nosotros escogemos.

Después de que Pablo, encadenado, fue subido 
a una embarcación y pasó semanas enteras de una 
tormenta intensa y angustiosa que casi acaba en 
tragedia si no es por la maravillosa intervención 
de Dios, llegó finalmente a Roma en donde estuvo 
por dos años. Allí escribió la carta a los Efesios, 
en donde nos da unos consejos junto con el 
pronóstico del tiempo: «Por tanto, tened cuidado 
cómo andáis; no como insensatos, sino como sabios, 
aprovechando bien el tiempo, porque los días son 
malos. Así pues, no seáis necios, sino entended cuál es la 
voluntad del Señor» (Efesios 5:15-17).

Las tormentas, huracanes y tsunamis son de 
esperarse, por lo que hay que ser sabios y entender 
cuál es la voluntad de Dios en todo eso. 

Muchas veces entramos a esas tormentas 
por nuestra insensatez, pero muchas otras son 
tormentas por el mal estado del tiempo. En todas, 

Dios tiene un propósito.
Después de la alimentación milagrosa de los 

5000 asistentes a escuchar a Jesús, Él les dijo a sus 
discípulos que se adelantaran y subieran a la barca 
mientras Él despedía a la multitud. Sus discípulos, 
obedientes, subieron a la barca en el mar de 
Galilea siendo ya el atardecer. Esperaban que Jesús 
viniera a ellos, pero aparentemente Jesús se tardó 
en llegar. El mar entonces se empezó a agitar y 
comenzó a soplar un fuerte viento que hizo que a 
los discípulos se les encendiera el botón de pánico.

El mar de Galilea está rodeado de colinas, 
por lo que es frecuente que ocurran tormentas 
repentinas, ya que, al bajar el aire frío de esas 
regiones montañosas, choca con el aire cálido en 
la superficie del mar y se producen tormentas en 

un abrir y cerrar de ojos. 
Por la profundidad de 45 m 
que tiene el mar, provoca 
fuertes marejadas. 

Así empezó 
aquella tormenta, y 
muchas de las nuestras 
también. Comienzan 
repentinamente, al 
atardecer. De pronto, 
todo se va tornando 
turbio y se nos dificulta 
ver con claridad. Empieza 
la inestabilidad y la 

incertidumbre. Entonces la angustia y el temor, 
aprovechando la oportunidad de protagonismo, 
hacen su aparición.

Los discípulos habían remado ya de 25 a 30 
estadios (Juan 6:19). Un estadio equivale a 185 
metros. Así que estamos hablando de remar 
más de 5 km batallando con las olas y el viento 
contrario, en medio de la oscuridad, solos... y 
empanicados. ¡Estaban exhaustos! 

Jesús es Dios. Todo lo sabe. ¿Acaso quería 
ver sufrir a sus discípulos? Jesús es el Maesto y 
nosotros sus discípulos, y por lo tanto enemos que 
aprender lo que Él nos quiere enseñar. 

Aunque Jesús no estaba presente físicamente 
en aquel momento, no era indiferente. Dice la 
Biblia que despúes de despedir a la multitud y 
antes de reunirse con sus discípulos se fue a orar 
(Mateo 14:23).
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Paz en medio  
de la tormenta

Continúa de la Pág. 1
«Porque hay un solo Dios, y también un solo mediador entre Dios y los 

hombres, Cristo Jesús hombre» (1 Timoteo 2:5). ¡Cristo está orando en el 
monte, mientras sus discípulos batallan atormentados! ¡Qué escena! 
Jesús aparentemente lejos de nosotros, está en el cielo intercediendo 
por nosotros en nuestras tormentas de la vida, y cuando parece que ya 
se tardó, de repente se hace presente. 

«Y a la cuarta vigilia de la noche, Jesús vino a ellos caminando sobre el 
mar» (Juan 6:25). En la oscuridad más intensa (entre las 3-6 am), es 
cuando está más cerca el amanecer; Jesús llega a ellos, pero no de la 
forma en que ellos esperaban. Como el andar sobre el mar no es nada 
cotidiano, empezaron a gritar despavoridos creyendo ver un fantasma. 

Pero ¿por qué se asombran tanto? Ellos mejor que nadie sabían que 
Jesús era el hijo de Dios; habían presenciado infinidad de milagros, 
habían experimentado su gran amor y su cuidado. Y es que cuando se 
nos olvida todo lo que el Señor ha hecho en el pasado e ignoramos sus 
promesas, es cuando llega el temor y el fracaso.

«Pero Él les dijo: Soy yo; no temáis. Entonces ellos querían recibirle en 
la barca, e inmediatamente la barca llegó a la tierra adonde iban» (Juan 
6:20-21). En un acto sobrenatural e inmediato, Jesús puso fin a sus 
tormentas.

Sabes, Jesús no solo quiere calmar tu tempestad actual, porque 
después va a llegar otra, y otra y otra más. Jesús quiere calmarte a ti, en 
medio de tu tempestad. Quiere que experimentes paz en medio de la 
tormenta. 

Esa paz que solo el Señor te puede dar y que viene por el creer. 
Como dice Pablo: «Y el Dios de la esperanza os llene de todo gozo y paz 
en el creer, para que abundéis en esperanza por el poder del Espíritu Santo» 
(Romanos 15:13).

Tú puedes vivir en paz, independientemente del pronóstico del 
tiempo.

Del Viñador

La dimensión  
de las promesas de Dios

«Pero el que se une al Señor, es un espíritu con Él.»          — 1 Corintios 6:17

El ser humano fue creado para vivir en tres dimensiones:  
1. La dimensión física: esta concierne a la materia y sus leyes, propiedades y fenómenos. Lo físico es 
lo que nos ata a la tierra. 

2. La dimensión del alma: pertenece al campo psicológico. En esta dimensión encontramos tres partes: 
el intelecto, las emociones y la voluntad. El alma por consiguiente toma las decisiones y a través de ella 
podemos entendernos y distinguirnos como seres humanos.

3. La dimensión del espíritu: El espíritu nos pone en contacto con Dios. El ser humano, a diferencia de 
los animales, se distingue por-
que posee la capacidad de tener 
contacto real y personal con 
Dios. Y el mensaje de Jesucristo 
nos enseña precisamente que 
tú y yo podemos tener amistad 
con Dios y conocerlo en forma 
personal.

Cuando uno recibe a 
Jesucristo en el corazón, el 
Espíritu de Dios comienza a 
morar en nuestro ser, haciéndo-
nos hijos de Dios. Es algo miste-
rioso; no hay duda.

Todo ser humano tiene 
capacidad de experimentar una 
dimensión espiritual. El apóstol 
Pablo dice en 1 Corintios 6:17: 
«Pero el que se une al Señor, es un 
espíritu con Él». Es decir, cuando 
Cristo entra a nuestro corazón, 
quedamos unidos con Dios y a 
esto se le llama «nacer otra vez».

Si todavía no gozas de esa 
bella experiencia, estás perdien-
do la parte más importante de 
tu vida: la dimensión espiritual. 
Descúbrela, vívela y disfrútala 
al reconocer a Cristo como tu 
Señor y Salvador, y pidiendo 
al Espíritu Santo que entre a tu 
vida.
— Luis Palau

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
  www.lavid.org.mx/en- 
  vivo
  FacebookLive:  

U B I C A C I Ó N
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M I É R C O L E S
• Familias La Vid (en línea)
  8:00 - 9:00 pm  
  www.lavid.org.mx/en-vivo
  FacebookLive:  
  @lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión  
   de adolescentes
  6:30 - 8:00 pm

• Reunión de profesionistas
  8:15 - 9:15 pm


